


Las Amazonas en el bosque húmedo 
de las guacamayas 

Una de las reacciones humanas suscep
tibles de pronta aparición ante lo des
conocido es el temor. El encuentro del 
hombre con algo que no conoce lo 
perturba y lleva a colocarlo en una po
sición de desequilibrio hacia lo inespe
radamente encontrado. La consecuen
cia primera que crea este temor se diri
ge, como necesidad vital, a la restaura
ción del e~uilibrio. 1 En las sociedades 
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'El terror es un.eco peirificado en deidades.' 
Adorno y Horkheimer, 1944. 

autodenominadas modernas la apari
ción de este temor se ha manifestado 
en algunos momentos de la historia re
ciente en ficciones artísticas o de diver
sa índole. Baste señalar la célebre 
emisión radiofónica de Orson Welles 

1 La idea del temor hast3: aquí esbozada 

ha sido desarrollada, para la extracción 
de conclusioiles propias a su investiga

ción sobre el poder y las sociedades ma

sificadas, por Elías Canetti. Confiérase 
Masa y Poder, Muchnik Editores, Barce· 
lona, 1982. Obra que se sustenta en una 

amplísima bibliografía etnográfiéa. 
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sobre la fantasiosa llegada de habitan
t.es de otro mundo a la Tierra y las sub
siguient.es manifestaciones de t.emor, 
hist.eria y entonces pavor alojadas en 
los radioescuchas que desconocían la 
calidad ficticia que cont.enía lo escu
chado a través del aparato receptivo. 

El problema que nace ant.e la pre
sencia de lo desconocido que at.emori
za tiene la necesidad de ser conjurado 
a la mayor brevedad, y esto sólo es po
sible efectuarlo dentro de las opciones 
de explicación que cada sociedad co
noce y entre las que t.endrá que locali
zar la más adecuada para int.erpretar el 
mist.erio del nuevo fenómeno. Lo des
conocido, para ser exorcizado, expli• 
cado y ent.endido, tiene que ser referi
do a lo conocido. Como bien decía el 
ciego Borges, una de las leyes de toda 
descripción o definición es referir lo 
extraño a lo conocido, lo desconocido 
a lo experimentado.' 

Entre las culturas humanas la ley 
es esencial. En Jo que probablement.e 
sea el fenómeno más puro de todos los 
realizados en la historia de los contac
tos culturales, el encuentro y choque 
de Europa con América, de sus socie
dades, el recurso de la definición por 
lo experimentado se echó andar en las 
culturas confrontadas de súbito. El 
contacto de Europa con el continent.e 
americano -solitario en su desarrollo 

2 Jorge Luis Borges, "Prólogo", en: Her~ 
man Melville, Bartleby, Premia Editora, 
México, 1981, p. 11. 
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cultural, y ajeno al desenvolvimiento 
de las sociedades en las otras masas 
continentales- significó, en las dos 
part.es de la ecuación del contacto, 
una perfecta y absolu t¡a inopia mant.e
nida hasta ese momento sobre el extra
ño, el auténticament.e desconocido, el 
verdadero "otro", que aparecía repen
tinament.e y al cual se hacía menest.er 
ubicar. Europeos y americanos, ambos, 
recurrieron a un mismo paradigma ex
plicativo, volcándose mentalment.e 
hacia uno de sus legados de propia tra
dición: la mitología. 

El desasosiego que produce entre 
los t.enochcas la aparición de lo extra
ño -el europeo- en el ámbito exist.en
cial propio fue rápidament.e referido a 
la constitución cosmogónica de Meso
américa en general y del Anáhuac en 
particular. El atavío, la presencia euro
pea en la conciencia azt.eca se transfor
ma de súbita en esperada, de increible 
en creíble, de ilógica en lógica, de in
qui~tant.e en explicable: el extraño no 
aparece sin razón. Es Quetzalcóatl, es 
divinidad propia, reverenciada, espera
da y que vuelve: su retorno es su ra
zón. Para el observador azt.eca, la pre
sencia (ajena) se resuelve -en el pri
mer momento-"7 en una ubicación y 
una clasificación, de tal suert.e que la 
conciencia (propia), remendada, com
prende y puede actuar. La explicación 
mitológica trata, así, un problema de 
inmediat.ez. 

De los contactos que registra la 
historia de Occident.e con sus otreda
des (y de estas culturas con Occident.e) 
resuena con ecos poderosos el efectua-
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do entre la Europa del renacimiento 
con la Ainérica indígena de las Al tas 
Culturas. Sin duda despierta una am
plia fascinación la rememoración del 
choque entre la sociedad más avanza
da de Európa ---o al menos la más ex
pansionista para la época- con las 
Altas Culturas americanas, las más es
tat.ales del continente; los colosos mi
diendo fuerzas, cada cual dentro de 
sus posibilidades y conformaciones. 
Pero también t.ales ecos se sobreponen 
a algunos más débiles y, a primera vis
ta, quizá menos fascinantes, aunque 
también ---por tenue que sea su estri
dencia- resuenen. 

En América, la llegada de Occiden
te tuvo varios canales de desarrollo 
que imprimían al descubrimiento, a la 
ubicación conceptual, a la confronta
ción militar y a la asimilación socio
cultural un molde que dependía en 
primera instancia de la cultura autóc
tona encontrada y de la geografía hu
mana hallada. Dentro de estas 'formas 
de desarrollo se dio una particular en 
los bosques tropicales húmedos del 
continente. Más aún, fue ahí el primer 
contacto de Occidente con la diversi
dad americana y, asimismo, el primer 
momento en que los sistemas mitoló
gicos de cada parte comenzaron a fun
cionar para ubicar y clasificar al nuevo 
ser de repentina aparición. Interesa 
aquí, pues, hacer un relieve de la apre
hensión conceptual que el conquista
dor hispano realizó con algunos· de los 
seres de las culturas forest.ales que sur
gieron allende el Mare Ignotum de los 
europeos que, por vasto, inopinado y 
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desconocido, se le refería también 
como Mar Tenebroso. 

Concretamente, y por razones de 
espacio, nos centraremos en la ubica
ción dentro del esquema mental de 
Occidente de las étnias tribales que el 
conquistador encontró en las riberos 
del río más caudaloso del planeta, que 
desde entonces recibió el nombre de 
Amazonas, por un curioso como ilus
trativo devenir de la mitología del 
hombre occident.al. 

EL MITO EN EL LEGADO 
EUROPEO 

Para entender la omnipresencia del 
apelativo "Amazonas" en el interior 
de varias de las fronteras geopolíticas 
acruales de Sudamérica' además de en 
la denominación del extenso río, es in
dispensable dirigir el primer esfuerzo a 
la génesis de un mito que desde la anti
güedad clásica griega hace su aparición: 
la existencia de mujeres guerreras de 
acenruado arrojo. 

Ligadas a un simbolismo celeste 
que tendía líneas de parentesco rirual 
con la Luna,4 las amazonas eran una 
sociedad exclusiva de mujeres que no 
admitía a hombres entre ellas, cQD 

3 En efecto, el nombre denomina a un 
departamento del Perú, a un estado del 
Brasil, a un territorio fede~ de Vene
zuela, y a una comisaría de Colombia. 

4 Cfr. Robert Graves, Los Mito, Griegos, 
Alianza Editorial, Madrid, 1985, p. 444. 
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excepción de un día al año, en que, 
mediante tal relajamiento de la regla, 
se unían en cópula con sus consortes 
para concebir. Logrado el parto, man
tenían entre ellas a las niñas para adies
trarlas en el manejo del arco y la fle
cha, para la guerra y la caza. Algunas 
versiones indican que a los hijos varo
nes los mataban y otras señalan que 
eran entregados a sus respectivos pa
dres. En todo caso, estas mujeres eran 
diestrísimas en las artes de la guerra, 
por la que sentían una verdadera pa
sión, pues esto se desprende de la mu
tilación que practicaban de uno de 
los senos para poder flechar mejor. Se 
les ubicaba en Asia menor, en la región 
de Capadocia, a orillas del río Termo
dón y se les atribuía antiguamente la 
fundación de ciudades como Cime, 
Efeso, Esmima y Pafos. 5 

Las amazonas son personajes recu
rrentes en la mitología griega y varios 
son los autores clásicos que las nom
bran: Higinio, Apolodoro, Diódoro 
Sículo, Ovidio, Homero, Pausanias, 
Píndaro, Plutarco, Clidemo, Eurípides, 
Justino, Helánico, Esquilo, etc. Tal 
profusión de autores -que con sus es
critos plasmaron las acciones de las 
fantásticas guerreras- provocó disími
les versiones, a veces incluso opuestas,6 

sobre esta ginecocracia. Sin embargo, 
parece claro que las amazonas repre
sentan una suerte de exterioridad ene-

5 Diccionario de Mitología Mundial, Edaf., 

Madrid, 1971, p. 38. 
6 Robert Graves, op. cit., p. 440 y ss. 
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miga de la cuna de Occidente, la Gre
cia antigua: se enfrentan como aliadas 
de los troyanos --en la célebre guerra 
que concluirá con el ardid del caballo 
de madera- contra Ulises y los griegos, 
en donde Aquiles mata a su reina Pen
tesilea; Belerofonte, cabalgando en el 
alado Pegaso, las derrota; también 
Herácles se bate con ellas y mata a otra 
de sus reinas, Hipólita, robándole un 
valioso cinturón --símbolo de reale
za-; y Teseo, al huir con Antíope (lla
mada también Melanipa), señora prin
cipal amazona, provoca la ira de la 
hermana Oritía que jurará vengarse del 
héroe Teseo, desencadenándose otra 
guerra en la cual el estudioso Robert 
Graves verá el primer rechazo atenien
se a invasores extranjeros, 7 

Así pues, en la mitología helénica 
aparecen varias veces las mujeres gue
rreras como personificaciones del ene
migo fantástico, pero es muy probable 
que el origen primario de la imaginería 
amazónica provenga de la exterioridad 
(si bien vecinal) griega. El cuerpo míti
co concebido por los antiguos griegos 
es en sí mismo una construcción vastí
sima que contiene importaciones de 
Creta, Egipto, Palestina, Frigia, Babi
lonia y otras regiones.' La misma pala-

7 !bid, p. 443. Graves considera a una 
gran parte de la mitología griega como 
historia política-religiosa, como puede 
verse en la afirmación de la página 18 de 
la obra. 

8 !bid., p. 11. 
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bra amazonas deriva de "A" y "Ma
zon" que significaría "Sin Pechos" 
(recordemos la mutilación) y al pare
cer es de origen armenio, lengua en la 
cual la significación es más precisa: 
"Mujeres-Luna".9 Una gestación esci
ta del mito es, pues, lo menos impro
bable a este respecto. 

Ahora bien, todas las sociedades 
europeas de corte occidental recono
cen su simiente en la antigüedad griega. 
La mitología concebida alguna vez en 
la zona c,;mcomitante al mar Egeo se 
desplegará para abarcar, junto con el 
sincretismo romano, los países y las 
sociedades al septentrión del Medite
rráneo, para reconocerse, no sin reflu
jos temporales largos, en la misma Es
paña que en las postrimerías del siglo 
XV se aprestaba, sin saberlo, a descu
brir y colonizar un-extenso continente. 
Lo que asombra es que, después de 
centurias, el mito antiguo de las muje
res amazonas contara con tanto vigor 
en la mentalidad de los hombres, quie
nes, reclutados en su mayoría dentro 
de la soldc,rtesca rasa hispana, recorre
rían y conquistarían un extenso terri
torio en el cual se buscara -con desvelo 
no Sólo oro, especias y esclavos, -sino 
incluso a unas antiguas mujeres guerre
ras adoradoras del astro argénteo. 

EL MITO EN EL SOLAZ 
DEL CONQUISTADOR 

' 

En efecto, los conquistadores hispanos 
del siglo XVI (y aún el mismo Colón 
desde finales del XV), buscaron con 
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ahínco incansable a las mujeres mono
pectorales. El primer descubridor del 
continente, al tocar las Antillas, asegu
ra que a las amazonas es posible avis
tarlas pues se esconden en ciertas gru
tas de algunas islas caribeñas. En 1518 
Grijalva recorre la costa yucateca y el 
clérigo que lo acompaña, Juan _Díaz, 
asienta en su crónica de viaje haber di
visado en una punta de tierra una 
torre probablemente habitada por ama
zonas, pues son mujeres que viven sin 
hombres. En ese mismo año Diego Ve
lázquez, gobernador de Cuba, realiza 
el convenio con Hernán Cortés para 
que éste parta a la tierra firme ( donde 
el capitán se hará de perenne fama por 
la sujeción del vasto imperio azteca) y 
en el cual existe una advertencia con 
reSPecto a las amazonas de las que 
Cortés, en caso de hallar, deberá guar
darse. El mismo conquistador, seis 
años después -ya que la cabeza mili
tar de Mesoamérica ha caído- escribe 
en su 'Cuarta Carta de Relación' al 
emperador Carlos V que, al parecer, 
cerca de Colima existe una isla de mu
jeres sin varones que en ciertos tiem
pos reciben la visita de éstos y, al que
dar preñadas, se desentienden de los 
hombres para criar sólo a las mujeres. 1 0 

Igualmente, el emperador Carlos V 
recibirá constantes relaciones, cartas, 
misivas en donde se seguirá hablando 

9 !bid., p. 444. 
1 ° Cf; Irving Leonard, Los Libros del 

ConquisUJdor, FCE, México, 1979 p. 51 

y SS. 
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del próximo e inminente hallazgo de 
las mujeres de arcos y flechas. En 1530 
Nuño de Gu'zmán le dirige al soberano 
más noticias sobre la cercanía de las 
amazonas a la Nueva España.' 1 Y en 
América del Sur, no sólo en la conti
nuación del Marañón, sino en los An
des meridionales del actual Chile, entre 
los tributarios del Río de la Plata y 
aún en la septentrional Nueva Granada 
(hoy Colombia), varios de los primeros 
expediciémarios de dichas regiones 
reciben notificaciones (corroboradas 
de alguna manera por los indígenas 
que van conociendo cuando los hacen 
sus cautivos, después de las batallas), 
que indican la presencia de amazonas 
en la comarca vecina, pero sin que 
nunca pueda ubicárseles claramente y 
mucho menos prendérseles. 1 2 Para 

· abreviar, crónicas sobre la existencia 
supuesta pero evaporada de las míticas 
mujeres fueron escritas en el siglo XVI 
por Pedro Mártir, Gonzalo Fernández 
de Oviedo, el alemán IBrich Schmidt, 
Antonio de Herrera, Gaspar de Carva
jal y Antonio Pigafetta (italiano). An
teriormente Colón en sus diarios las 
nombró, como ya señalamos, y en los 
albores del siguiente siglo Sir Walter 
Raleigh, inglés, fue otro ejemplo de 
convicciones amazónicas. 

Pero tan fantásticas y exuberantes 
guerreras nunca fueron encontradas, 
por la sencilla razón que no existían. 
No obstante, hubo un hombre en ese 

11 /bid., p. 65. 
1 2 /bid., p. 68 y SS. 
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siglo pletórico de conquistas para Occi
dente que se jactó 110 sólo de haberlas 
visto, sino de enfrentarlas en batalla y 
aún, de vencerlas. Este Ulises renacido 
-que contó también con su periplo de 
increíbles pruebas- era un tuerto y jo
ven capitán nacido en Trujillo, Extre
madura, España: Francisco de Orella
na. Sus peripecias contra las ardorosas 
amazonas fueron narradas por un fraile 
dominico también extremeño y que, 
como resultado del viaje en el cual fue 
testigo presencial de tan extraordina
rias lidias --aderezadas cori todo el 
sabor de un mito antiguo- quedó asi
mismo sin un ojo merced a la lluvia de 
saetas que las amazonas dirigían: Fray 
Gaspar de Carvajal. 

Pero subyace una pregunta que si
gue· sin despejarse: ¿Cómo fue que 
una de las formas que desde antiguo 
recu 9ría al enemigo de Occidente, con
tinuara con una vitalidad semejante en 
el legado mítico del conquistador de 
otredades americanas? ¿Es que las as
tucias de Teseo, Belerofonte o el herói
co IBises para vencer en tiempos pri
migenios a advocaciones enemigas del 
Asia menor eran proezas que, sin me
diación de ningún puente de transmi
sión, podían mantenerse fuertemente 
arraigadas en lo más profundo de la 
mentalidad del conquistador, de los 
conquistadores españoles de América? 

Tal vitalidad del mito en la mente 
del conquistador estaba verdaderamen
te presente en el siglo XVI gracias a 
una transmisión inaudita: la novela de 
caballería popular. Como lo ha demos
trado Irvinl? Leonard en un excelente 
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estudio, 13 la invención de la imprenta 
una cincuent.ena de años ant.es signifi
có para la España de principios del 
XVI la aparición de una nueva modali
dad de mercancía, que llevó a amasar 
grandes fortunas a sus productores, 
constituidos dentro de los primeros 
editores de la historia: el libro. Ahora 
nos es claro que la soldadesca que car
gó en sus hombros los avatares de la 
conquista de América nutría sus fan
tasías con lecturas sumamente corrien
t,es en la época y dentro de las cuales, 
las más populares eran (a la vista de las 
innumerables reediciones de ejemplares 
que, se tiene noticia, llegaban incluso 
a las novísimas colonias españolas) las 
narrativas de aventuras de caballería. 

No sólo el supuesto magno analfa
betismo de la época ha sido puesto en 
duda -y por tanto reducido- sino 
que, así como las lit.eraturas orales an
teriores se transmitían a un nutrido 
grupo por un narrador sagaz, la nueva 
lit.eratura escrita (saliéndose de los 
claustros y las esferas cort.esanas don
de se recluía y mantenía antes de la 
invención de Gutemberg) era con se
guridad leída en voz alta para recreo y 
conocimiento de grupos de escuchas. 

El éxito de las historias caballeres
cas se cimentó desde la primer novela 
verdaderamente popular que apareció 
en la península en 1508, el "Amadís 
de Gaula", en su primera edición, pero 
es bien posible que haya habido ante-

13 Irving Leonard, op. cit. " ... Un libro 
que trata de Libros". 
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riores ediciones. El gusto extendido 
por estas novelas se comprueba por los 
numerosos seriales que siguieron al 
''Amadís", en donde en todos estaba 
presente el relato de hechos imposi
bles de héroes caballerescos en lejanas 
y encantadas tierras pobladas de mons
truos y extraordinarias criaturas. La 
continuación de historias y hazañas 
increíbles de Amadís la realizan otros 
protagonistas en cada uno de los libros 
que constantement.e aparecían en el 
siglo de la Conquista, pero es precisa
ment,e el tipo de enemigos al que se 
enfrenta el hijo de Amadís el que nos 
interesa destacar. Siguiendo una cos
tumbre que acabaría por imponerse, el 
segundo libro del serial del Amadis de 
Gaula se titula "Las Sergas de Esplan
dían", nombre éste del primogénito 
de aquél célebre personaje. 

El nombre del autor de ambas no
velas es un señor llamado Montalvo 
que con amplia seguridad conocía el 
mito de la antigüedad clásica que aquí 
perseguimos. La honda influencia que 
las "Sergas de Esplandían" imprimie
ron sobre el conquistador ha quedado 
fuera de objeciones; el libro alcanzó 
más de 1 O ediciones a lo largo del siglo 
XVI y si bien su primera aparición en 
la península se remonta al año de 
1510 también, como su ant.ecesor, es 
probable que hubiera ediciones ante
riores hoy desconocidas (no sólo el 
público lego leía o escuchaba las aven
turas de estos héroes; también entre 
estratos más cultivados la atracción 
hacia los fantasiosos caballeros se ma
nifestaba: Carlos V, Santa Teresa de 
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Jesús y el fundador de la "Compañía 
de Jesús", Ignacio de Loyola -por 
mencionar algunos- fueron seducidos 
por esta literatura de corte popular). 

En el libro de Esplandían reapare
cen las míticas amazonas para luchar 
al lado de los enemigos del héroe, esto 
es, de parte de los turcos a los cuales 
se quiere expulsar, mediante ejemplar 
cruzada que terminará por triunfar, de 
Constantinopla. 21 capítulos de la 
obra están dedicados a estas señoras 
de energía inacabable que ahora se 
presentan con ligeras variantes -mejor 
decir añadiduras- con respecto a la 
primera formulación helénica conoci
da por Europa: se señala que son habi
tantes de una isla en donde por metal 
sólo existe el oro, llamada "Califor
nia", que su reina responde al nombre 
de Calafia, ataviada siempre de oro y 
joyas y que las armas usadas por sus 
guerreras -arcos y flechas- son del 
metal amarillo dada la escasez de otros 
en su escabrosa isla. 

Esta estelar reaparición de las hem
bras aguerridas míticas en la imagina
ria del siglo XVI dejará una huella 
indeleble en la mente del conquistador 
-:-que se sentía profundamente atraído 
e identificado, en el nuevo y exótico 
continente descubierto, por las sergas 
de los Amadíses y Esplandianes- y 
constituirá a partir de entonces una 
idea fija que acompañará· las acciones 
expedicionarias· de los soldados euro
peos. El grado ficticio de las acciones 
narradas en los libros, presentadas ma
ñosamente como ciertas e históricas, 
en nada empañó la idea ya alojada en 
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el cerebro hispano: encontrar - a -
las - amazonas - lleva - a - cuantio
sos -tesoros - en - metales - pre
ciosos. 

El retoque caballeresco a la leyen
da mítica multiplica, así, su atractivo 
y la búsqueda de las custodias de fan
tásticas arcas pletóricas de riqueza se 
intensifica. En la península noroeste 
de México, durante varios años toma
da por ínsula, se les pensó encontrar 
y ya desde antes de 1542, la longitu
dinal porción de tierra recibió el nom
bre que aún mantiene, 14 y en la cual 
se localiza el "Valle de Calafia". 

EL MITO SE CONCRETA 

Pero ni en Yucatán, Colima, Califor
nia, Las Antillas, Colombia, Río de la 
Plata y sus inmediaciones o en los An
des del meridión, se realizaron las 
expectativas del buscado hallazgo. Mu
chos hablaron de los rumores que indi
caban una cercanía siempre aplazada 
de las mujeres de arcos y flechas dora
das. Los habitantes autóctonos contes
taban preguntas ininteligibles con res
puestas que los ávidos oídos hispanos 
recibían como confmnaciones de una 
ciertísima presencia amazónica. Y 
dicha presencia, ligada a riquezas fabu: 
losas, se ligaba, a la par, a numerosas 
postergaciones. Hasta que el hermano 
del conquistador del Perú, Gonzalo, 
fue encomendado por Francisco Piza-

14 Ibíd., p.66. 
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rro a buscar en las selvas inmensas al 
oriente de las montañas andinas una 
especia de alta valoración, los euro
peos supieron que su mito se corrobo
raba en la realidad._ . o al menos así 
lo creyeron, fervientemente. 

En la segunda mitad del año de 
1541, el nuevo gobernador de Quito, 
el más joven de los cuatro Pizarro, se 
aprestó a organizar la expedición a la 
zona tropical de Sudámerica que tenía 
por finalidad llegar a un "País de la 
Canela", territorio que se suponía era, 
a decir de los habitantes indígenas de 
los Andes, un extenso bosque con cor
tezas de la preciada especia. Para los 
españoles de la Conquista, el merca
deo de especias era una de las 3 mane
ras más seguras -junto con la extrac
ción de metales preciosos y la explota
ción del trabajo indígena- de adquirir 
fortuna. La demanda de yerbas oloro
sas y condÍmentos en general había 
sido, a lo largo de la Edad Media euro
pea, de altísimo rango y pródigo 
consumo, sin importar la lejanía de 
los centros productores originales. El 
hecho del descubrimiento de América 
debe mucho a la búsqueda de rutas 
mejores y expeditas que comerciantes 
de varios puntos de Europa -pero 
sobre todo españoles y portugueses
realizaban para allegarse a la lejana 
Asia, principal productora de especias. 
No es sorprendente, pues, que Francis
co de Orellana, amigo de infancia de 
los Pizarro y tan joven como Gonzalo, 
se entusiasmara y alistara en la expedi
ción que buscaría una mina. . . de 
canela. 
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Se sabe que no era, el de Gonzalo, 
el inaugural intento de penetrar, desde 
el espinazo andino, las junglas de suda
mérica. 1 5 Pero esta expedición se tor
naría memorable porque constituyó el 
descubrimiento del río más largo y 
caudaloso del mundo, a la par de ser la 
primera ocasión en que el continente 
sudamericano se recorría de cabo ara
bo por su línea ecuatorial. Gonzalo no 
participaría de la hazaña ni tampoco 
encontraría los bosques de canela, 
pero el capitán Orellana y 57 hombres 
más, entre ellos el cronista del viaje 
-el mencionado Carvajal-, se adentra
rían por la mayor arteria fluvial de 
una extensa zona de ríos que consti
tuían el asentamiento de un tipo par
ticular de agricultores americanos: Los 
cultivadores de tubérculos. Fue en 
este enorme territorio, de húmedos 
árboles con hojas eternas, donde, por 
anatopismo, las antiguas habitantes de 
las orillas del Termodón, de la región 
de Capadocia, aparecieron con arcos 
y flechas a guerrear contra los amadí
ses españoles. 

A lo largo de la Relación escrita 
por el fraile Gaspar, existen cinco 
menciones a las amazonas, de diferen
te prolijidad. Las dos primeras confir
man la preconcepción de la idea que 
se aprestaba a generar su propia evi
dencia. 

1 5 A este respecto ha iluminado mucho la 
obra de F .A. Kirkpatrick, Los conquis
tadores Españoles, F.spasa-Calpe, Madrid, 
1970. 
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Una vez que el grupo inicial de la 
expedición ha sufrido fuertes reveses 
en el deambular selvático, en donde el 
mayor de todos se refiere al agota
miento de los víveres, Orellana se ofre
ce a adentrarse con un puñado de 
hombres por la deriva fluvial a la bús
queda de alimentos para todos. La 
escisión del grupo se realiza y el ber
gantín en el cual parte la avanzada no 
lo volverán a ver Gonzalo y los que 
con él permanecen; la suerte estaba 
echada y el caudal del río impediría el 
remonte de los nuevos argonautas. Los 
españoles corren con suerte las prime
ras leguas de la travesía y encuentran 
indígenas que no sólo se muestran 
amigables sino que los proveen de ali
mentos y bebidas. Es el cacique de 
estos inofensivos indios, llamado Apa
ria, en el que Carvajal pone la primera 
indicación de las amazonas, pues el 
cacique las menciona añadiendo que 
coe¡cisten con la riqueza que se encon
trará con sólo continuar por las co
rrientes, río abajo. 16 Aparia, sin saber
lo, fortalecía los v(_nculos de mujeres 
nacidas de la invención de los extraños 
con riquezas que únicamente podrían 
ser doradas. Pero a primera vista, las 
amazonas, .come9 tantas otras ,¡eces, se 
escamoteaban: para hallarlas era nece
sario continuar de largo. 

16 Fr. Gaspar de Carvajal, Rélación del 
nueuo descubrimiento del famoso río 
Grande de las Amazonas, FCE, México, 

Los navegantes hacen lo propio. 
La expedición empieza a mermarse: 7 
hombres mueren a consecuencia de la 
hambruna sufrida días antes. Se pre- . 
vee la necesidad de construcción de un 
segundo bergantín para llevar a un 
buen puerto la aventura. Los siguien
tes indios son sujetos a una larga expli
cación sobre la venida del capitán y 
sus hombres; y en plena prédica sobre 
la bondad del emperador Carlos V que 
ha consentido en hacerlos sus vasallos, 
adueñándose, por ventura, de todas las 
Indias y otros muchos reinos y seño
ríos que en el mundo existen, surge la 
segunda indicación de la inminencia 
de fenomenales guerreras: 

Estaban tan atentos y con tan
ta atención escuchando lo que 
el capitán les decía, y Je dije
ron que si íbamos a ver las 
amazonas, que en su lenguaje 
las llamaban "Coñiapuyara", 
que quiere decir Grandes Se
ñoras, que mirásemos lo que 
hacíamos, que éramos pocos y 
ellas muchas, que nos mata
rían, que nos estuviésemos en 
su tierra (la de estos indios 
amigos), que allí nos darían 
todo lo que viésemos menes- · 
ter. 17 

La otredad había hablado. Las 
Grandes Señoras existían en la reali-

1955, p. 53. 17 !bid., p. 60. 

N.A. 33 
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dad y tenían su nombre indígena. La 
otredad advertía: cuidado, son Coñia
puyara, tus amazonas, tus enemigas, 
son muchas y te matarán. Pero la ga
llardía caballeresca de Orellana y 
acompañantes no claudicaría, y el des
tino, marcando su línea rect.a. en la di
rección de la corriente fluvial, los lle
varía ineluctablemente a la confronta
ción de un enemigo de antigüedad 
primigenia. Orellana continúa su dis
curso, logra reunir a los jefes principa
les de la región para que escuchen sus 
palabras ---seguramente oídas con po
bre atingencia- y coloca una alta cruz 
en el poblado, la primera de la cuenca 
amazónica, donde se posibilita la cons
trucción del segundo bergantín para 
enfrentar al mar y, antes ... la guerra. 

A los 12 días de mayo de 1542 los 
argonautas llegan a la provincia de 
otro cacique, Machaparo, cuyos pobla
dos resultan ser menos amigables a los 
anteriores; ahí libran los hispanos sus 
primeras batallas y resurge la necesi 
dad de alimentos, agotados desde la 
salida del territorio sujeto a Apayán, 
donde la cruz. A partir de este lugar, 
el viaje por el río se realizará con bata
llas continuas o intermitentes, en todo 
caso ineludibles, pues los bergantines, 
amparados por arcabuces y ballestas, 
tendrán··que tomar puerto para prove
erse a la fuerza de víveres y sustentos, 
saqueando las reservas indígenas. Los 
ojos de Gaspar, todavía completos, 
observarán a shamanes dirigir mágica
mente la guerra desde las riberas. A su 
vez el dominico, fraile como es, sabrá 
interpretar en varias ocasiones la mano 
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del dios cristiano cuando aparece para 
proteger a sus sabidos prosé!itos. 18 

La tercer mención a las amazonas 
ocurre cuando, después de desbaratar 
(sic) pueblos y recoger la comida, los 
españoles arriban a un poblado que no 
les ofrece resistencia alguna pero en 
donde los invasores se topan con un 
larguísimo tablón que en relieve figura 
una ciudad amurallada (con puertas, 
dos torres y ventanas), montada sobre 
un par de feroces leones (sic); el relie
ve también representa ·a una plaza con 
un agujero central por el cual los indios 
derramaban chicha ofreciéndola sim
bólicamente al sol. Atónitos, los pe
ninsulares reparan que se encuentran 
ante toda una representación de la ciu
dad de las Grandes Señoras: 

... Y el capitán y todos noso
tros, espantados de tan gran 
cosa, preguntó a un indio que 
aquí se tomó qué era aquello 
o por qué memoria tenían 
aquello en la·plaza. El indio di
jo que ellos eran subjetos y tri-

1 8 Carvajal ve signos divinos en el .retorno 

de una nuez de ballesta ya dada por per· 
dida, en la advertencia de un ave que les 

habla a los hispanos, en la aparición de 
una danta que descubren flotando en el 

río, en buen estado, para saciar el ham· 
bre. Más aún, entiende que quedar sólo 

tuerto de los 2 flechazos que recibe, es 

en realidad un don de vida que su dios le 
otorga. Se pueden encontrar más ejem

plos en la relación. 
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. butarios a las amazonas y que 
no las servían de otra cosa sino 
de plumas de papagayos y 
alguacamayas para aforras a 
los techos de las casas de sus 
adoratorios, y que los pueblos 
que ellas tenían eran de aquella 
manera, y que por memoria lo 
tenían allí y adoraban con 
ello, como en cosas insinias de 
su señora, que es la que manda 
toda ia tierra de las dichas mu
jeres.19 

Quizá nunca hubo occidentales de 
nuestra era, tan convencidos de la in
minente aparición de las guerras míti
cas y tan ciertos de atravezar sus do
minios -pues hablaban con súbditos 
amazónicos tan objetivos como la du
reza de una talla de madera- como 
estos históricos hombres de la Conquis
ta. La_realidad de un mito se eviden
ciaba con algo tangible; templos con
cretos todos revestidos de plumas casi 
auríferas se encontraban para corrobo
rar la leyenda. Las Coñiapuyara deja
ban de ser sólo noticia y se revelaban 
como señoras mayores, como semi
diosas ya no lunares -como antiguo
sino solares y poderosas y temibles, 
dueñas de amplios dominios, pues los 
españoles verán más tablones en otros 
pueblos y se asomarán, mirarán, toca
rán templos que guardan vestidos cere
moniales de cromática plumería, arte 

19 !bid., pp. 86-87. 

N.A. 33 

de la región sin paralelo alguno como 
aún en la actualidad puede admirarse 
en las obras de étnias brasileñas. 

Para cuando aparecieran en el cur
so del río pueblos enteros nuevamente 
dispuestos a expulsar a los engorrosos 
visitantes, las retinas españolas obser
varán detenidamente, evitando perder 
detalle, a las mujeres indígenas que -a 
pesar de luchar con arcos sin fulgoro
sos brillos que disparan con ambos 
pechos bien puestos- no podrán ser 
otra cosa que ,la corporeidad misma de 
la entelequia de una ilusión. 

LA EMERGENCIA MITICA 
DE LA OTREDAD 

Ante tantas pruebas antecediendo el 
fenómeno, éste no tardaría en mani
festarse. Leguas abajo, los europeos 
dan de golpe "en la buena tierra y se
ñorío de las amazonas". Los primeros 
indios que los reciben vienen forman
do, con sus canoas, escuadrones acuá
ticos y gritando que tomarán a todos 
los recién llegados para llevarlos a las 
señoras de. la región, informa Carvajal, 
a quien propinan en esta batalla su pri
mer herida. El combate se encarniza y 
los indígenas se defienden férreamente, 
a pesar de sus pérdidas humanas. Car
vajal atina a explicar este valor indio 
conectándolo a la enjundia que conta
gian una docena de mujeres. Por pri
mera vez en largos siglos un puñado de 
occidentales veía aparecer ante sus 
ojos a las legendarias amazonas: 
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... (Estos indios) son subjetos 
y tributarios a las amazonas y, 
sabida nuestra venida, vanles a 
pedir socorro y vinieron hasta 
diez o doce, que estas vimos 
nosotros, que andaban pelean
do delante de todos los indios, 
como por capitanes, y pelea
ban ellas tan animosamente 
que los indios no osaban 
volver las espaldas, y al que las 
volvía, delante de nosotros le 
mataban a palos, y ésta es la 
causa por donde los indios se 
defendían tanto. 

A continuación el cronista no olvi
da describirlas ( ¡sería imperdonable!), 
mostrar su fiereza -y su derrota: 

Estas mujeres son muy altas y 
blancas y tienen el cabello 
muy largo y entranzado y re
vuelto a la cabeza: son muy 
membrudas, andaban desnudas 
en cueros y atapadas sus ver
güenzas, con sus arcos y flechas 
en las manos, haciendo tanta 
guerra como diez indios, y en 
verdad que hubo muchas de 
éstas que metieron un palmo 
de flecha por uno de los ber
gantines y otras menos, que 
parecían nuestros bergantines 
puerco espín. Tornando a 
nuestro propósito y pelea, fue 
Nuestro Señor servido de dar 
fuerza y ánimo a nuestros com
pañeros, que mataron siete u 
ocho, que éstas vimos, de las 
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amazonas, a cuya causa los in
dios desmayaron y fueron ven
cidos y desbaratados con harto 
daño de sus personas.'º 

El mito se concreta. El temor, ven
cido de antemano al referir lo extraño 
a lo conocido. Mujeres que pelean con 
la fuerza de diez hombres, arqueras 
desnudas que convierten bergantines 
en puerco-espines, osadías femeninas 
apareciendo no desde una California 
insular, sino en una suert.e de Termo
dón tropical, que para derrotar es im
prescindible la ayuda divina (manifies
ta en la cruzada de Esplandían), sólo 
pueden ser las amazonas. 

Pero la primer avanzada de Occi
dente en la región necesita asegurarse, 
interrogar a alguno que le confirme la 
realidad de lo visto, necesita escuchar 
de labios indígenas que las mujeres 
vencidas son su mito, que su obsesión 
corresponde a una verdad. Orellana 
encuentra un espacio sin guerra y jun
to con sus hombres y el ahora tuerto 
Carvajal, somete a un largo interroga
torio a un indio cautivo. El indígena 
informa, contestando todo: que las 
mujeres de la batalla residen a cuatro 
o cinco días tierra adentro, que se pre
sentaron explícitamente para guerrear 
contra los hispanos, y no estaban casa
das ni tenían marido, que eran muchas 
y habitaban setenta pueblos, con casas 
no de paja sino de piedra, con puertas 
y caminos con guardas en todas sus 

'º lbid .• pp. 97-98. 
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grandes ciudades. A la pregunta sobre 
la preñez entre mujeres solas, el incµo 
aclaró que son visitadas en ciertos 
tiempos por hombres blancos y lampi
nos; Urellana trata infructuosamente 
de saber si sus consortes vienen por 
voluntad o por guerra, pero el indio 
sólo menciona que con ellas sólo están 
cierto tiempo y parten después. El in
dio se explaya y Carvajal apunta: "Las 
que quedan preñadas, si paren hijo di
cen que lo matan o lo envían a sus pa
dres (perdemos aquí la oportunidad 
de aclarar el ancestral misterio. JLKV) 
y si hembra que lo crían con muy gran 
regocijo, y dicen que todas estas muje
res tienen una por señora principal a 
quien obedecen, que le llama· Coroni. 
Dice que hay muy grandísima riqueza 
de oro y que todas las señoras de ma
nera y mujeres principales se sirven con 

· ello ... que hay cinco casas del sol a 
donde tienen sus ídolos de oro y de 
plata en figuras de mujeres ... y que 
estas casas, desde el cimiento hasta 
medio estado en alto, están plancha
das de plata todas a la redonda y sus 
asentaderas, de la mesma plata. .. . y 
estos adoratorios y casas ya dichas·lla
man los indios 'carana' y 'ochisemo-. 
muna' que quiere decir casas del sol, y 
que los techos de estas casas están afo
rrados en plumas de papagayos y de 
guacamayas de muchos colores".2 1 

Los europeos ratifican así todo lo 
que ya sabían, se enteran del nombre 
de la nueva Hipólita ( o la nueva Cala-

21 /bid., pp. 105-106. 
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Ílll) y oyen la regla indisoluble de ama
zonas igual a oro. El cautivo, al cual le 
calculan unos 30 ,años, seguidamente 
agrega algo sobre el país amazónico 
que desconocían de antemano los his
panos, y ofrece por fin una verdadera 
descripción del reino de la ginecocra
cia: 

dice que estas mujeres andan 
vestidas de ropa de lana, por
que dice que hay muchas ove
jas de las del Perú y que andan 

· todas con mucho oro encima ... 
también, según entendimos, 
que hay camellos y que hay 
otros animales que son muy 
grandes y que tienen una tzom
pa y que de ·estos hay pocos. 
Dice que hay en esta tierra dos 
lagunas pequeñas de agua sala
da, de que hacen sal. Dice más, 

· que tienen una orden que en 
poniéndose el sol, _ los indios 
que vienen a contratar y a traer 
sus tributos han de salir fuera 
de sus ciudades y se van fue
ra ... pregunt.ósele que si era la 
tierra caliente donde vivían; 
dijo que no, sino seca, porque 
queman carbón por tener lejos 
la leña, y, que hay mucha co' 
mida . .. ". 2 2 

El mito, certificado, se ampUaba 
en detalles y la realidad, mitificada, se 
engrandecía. El magno "Río de Orella-

22 .!bid., pp.106-107. 
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na" perdería pronto este apelativo pa
ra denominarse, llanamente,. Amazo
nas. En su cuenca Occidente encontró, 
en su expansión, a un enemigo primor
dial; si bien poblado por otredades des
conocidas, que luchaban y defendían 
sus asentamientos selváticos propio~, 
los indígenas de las riberas amazónicas 
fueron desde el primer momento refe
ridos a un esquema conceptual caro al 
conquistador, su propia mitología. Es
te grupo reducido de conquistadores 
exploraría con temor una región des
conocida, pero dentro de su tradición 
mítica ya había hallado una ubica
ción para los hombres y mujeres ex
traños con los que se enfrentaba en 
agrestes lidias. Los personajes de su 
mito, aquéllos que representan sus orí
genes (llámense lJlises, Teseo, Belero
fonte, Amadís o Esplandián) son toma
dos como héroes primordiales y sus 
acciones interpretadas como un mode
lo que ejemplifica. El conquistador ve 
en ellos un arquetipo a imitar, una his
toria ejemplar (M. Elíade) de seres he
róicos que enseñan cómo enfrentar un 
enemigo y qué es ese enemigo si una 
porción de sus huestes son mujeres ar
queras. Para el hispano explorador, 
entre la presencia de sociedades fores
tales indígenas en las que las mujeres 
pelean junto a sus hombres en defensa 
de sus poblados, y aquel mito que re
fiere la existencia de mujeres guerreras 
sin hombres, sólo puede haber una 
mediación: la de identidad, medida 
por supuesta analogía. 

La Relación detallada por Carvajal 
atestiguaba con el poder de la letra es-
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crita la ginecocracia amazónica en las 
selvas ecuatoriales de Sudamérica, y el 
mismo Orellana se encargó de difundir 
a sus contemporáneos, apenas concluí
do su viaje, la noticia de su descubri
miento. El mito, colegido con la reali
dad, cobraría entoncP,S nuevos bríos. 

En el siglo siguiente, Sir Walter 
Raleigh, como indicamos, cree en las 
amazonas sin chistar y aún en el XVIII 
Carlos María de la Condamine, un ex
plorador de la América Meridional, al 
atravesar la región tampoco duda de la 
existencia en el pasado de una repú
blica de mujeres que viviendo solas en
frentaron a Orellana y su grupo. 

Pero para el académico siglo XIX 
la cuestión da un vuelco. Ya no se tra
ta de si las guerreras monopectorales 
_se habían asentado en las selvas ameri
canas sino de si la instauración de su 
ginecocracia, mediante un férreo ma
triarcado, era ciertamente una realidad 
de la humanidad arcaica toda. En 1861 
J.J. Bachofen, volviendo a fuentes 
poé\icas y mitológicas clásicas, afirma 
un periodo matriarcal arcaico que tu
vo lugar dentro de la humanidad pre
helénica, llamándola 'forma prístina 
de la tradición humana', y considera 
"el periodo mundial ginecocrático de 
hecho (como) la poesía de la Histo
ria". 23 Es claro que con Bachofen co-

2 3 Johann Jakob Bachofen, El Derecho 
Materno {Prólogo e Introducción), Mi
meógrafo, 1861. Agradesco a Mechthild 
Rutsch haber puesto a mi alcance su 
valiosa traducción. 
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mienza un debat.e sobre la presencia 
prehistórica del matriarcado, ant.ece
diendo al poder pat.emo, discusión 
que se vió atizada desde el mismo año 
con la publicación de una t.esis, per
fectamente opuesta a la matriarcal, 
debida a Henry S. Maine, quien la titu
ló "Ancient Law''. Cuatro años más 
tarde aparecería otro libro favorable al 
poder matriarcal, llamado "Primitive 
Marriage", cuyo autor era John F. 
McLennan. 

La cuestión sobre la Edad·de Oro 
lunar, un poder polibiánico y la socie
dad matriarcal sigue haciendo correr 
tinta y para nuestro siglo XX la antro
pología académica y el nacimiento de 
la conciencia feminista cont.emporá
nea han continuado discutiendo enfo
ques femeninos y perspectivas de la 
mujer no sólo en la historia pasada de 
la humanidad, sino también en la fu
tura. La literatura de la discusión es 
variada.24 

La sociedad Occidental del siglo 
XX continúa un debate iniciado hace 

24 Remito a los inte:resados a los ensayos 
compilados p~r Olivia Harris y Kate 
Young en Antropologz'a y Feminismo, 

Anagrama, Barcelona, 1979; y a la parti
cipación de Kathleen Gough en: C. Lévi
Strauss et al, Polér,:iica Sobre ei Origen y 

Universalidad de la Familia, Ariagrama, 

Barcelona, 1976. Un estudio erudito 
sobre la luna como diosa primigenia y 

musa poética se encuentra desarrollado 
por Robert Graves en La Diosa Blanca, 
Alianza ed., Madrid, 1983. 
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más de cien años. Pero, ¿qué ha pasa
do con el enemigo primordial a un 
tiempo c.lásico y medieval, griego y ca
balleresco, que habitaba, habita, en la 
otredad de los bosques húmedos tropi
cales de Sudamérica? Ce.rea de cumplir
se ya 450 años del fluvial recorrido de 
Orellana, Occident.e continúa hoy com
batiendo a las étnias tribales. halladas. 
Los métodos, empero, han cambiado. 
Ya no son ballestas y arta.buces. El 
com bat.e que actualment.e presencia
mos adquiere rasgos de exterminio y 
genocidio, y las técnicas son más cru
das, crueles e infalibles:··ropas inocu
ladas con sarampión, dulces con virue
la, y aviones que bombardean o ame
trallan poblados a baja .altura. 25 La' 
realidad que nos hace sus cont.emporá
neos no tiene perfiles de ficción. Las 
étnias tribales del. Amazonas boscoso, 
ya ubicadas desde antaño como ene
migas, siguen sufriendo las batallas del 

· O¡:cidente en expansión, que alguna 
vez las confundió con un mito de su 
propio legado, en aras de un equilibrio 
restaurado. 

2 5 Cfr. La\lrette Sejourné,. América-Latina, 

Antigqas Culturas Precolombinas, Siglo 
XXI, México, 1985, pp. 82-83. Y Fran· 
c;ois-Xavier ·Beghin, "Exacciones a las 
poblaciones indias de Amazonia", en 
El Etnocidio a traués de las Américas, 
comp. por Robert Jaulin, Siglo XXI, 
México, 1976, pp. 127·167. 
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